Año T 


Huesca 15 de Junio de : 188 


PERIÓDICO QUINCENAL 


RINA DE 


DE LA SOCIEDAD SERIN 


eshi 


ESTUDIOS P 


bo ni- 
Jia La 


La corrosp ondencia se dirigirá á 


don Domingo Monreal, Huesca. 


DOCTRINA E ESPIRIT' IST a 


MANDAMIENTOS PARTICULARES 
1 
Y FLORIDA: 


13. Debes hacer el ea no porla 
sporaliza, ni per el temor, ni por el 
goce, sino por su propia bondad: en- 
iónces sentirás en ti la esperanza firme 
en Dios y vivirás sin temor ni egoismo 
y con santo E hácia los derechos 
divinos, 


14, 


Debes Cuna su derecho á to- 
no por tu utilidad, sito por la 
justicia, 

15. 


Debes procurar 1 perfección de 
todos los séres sensibles, no porelagra- 
ducimiento óla retribución ae ellos, y 
respetando su libertad; y ul que bien te 
hace, vuélvele el bien colmado: 

16. Debes amar individualmente 
una persona y yivir todo pará ella, ho 
por tu goce ó tu provecho, sino porque 
esta persona forma contigo bajo Dios y 
Ja humanidad una persona superior (el 
imntrimonio,) 

17, Debes ser social, ho por tu uti- 
lidad ni por el placer, ni por la vanidad 
sino para Féunirte con todos los séres 
cu amor y mutuo auxilio de Dios. 

18, Debes estimurte y alnsrte no 


mas que estimas y amas å los otros 
hombres, sino lo mismoque los estimas 
å ellos en la humanidad, 

19. Debes afirmar la verdad sólo 
porque, y,en cuanto la conoces, no por- 
que otro:la conozca: sin el propio exá- 
men no debes afirmar ni hegar cosa al- 
gima. 

20, 
ta, ni 


No debes sérorgulloso, hi egois- 
perezoso, ni falso, ni hipócrita, 
ni servil, ni enyidioso, ni vengativo, ni 
colético, ni atrevido; sino modesto, cir- 
cunspecto, moderado, aplicado, verda- 
dero, leal y de llano corazon, benévolo, 
amable y pronto 4 perdonar: à 3 

21., Renuncia de una vez al mal y å 
los malos medios aun para el buen fin; 
nunca disqulpes ni excuses en ti ni en 
otros el mulá sabiendas, Almalno opon= 
gas mal, sino solo bich, dejando å Dios 
el resultado: Aia 

22, Asi, combativás el error con lu 
ciencia; lų fealdad con la belleza; elpe- 
cado con lá virtud; lá: injusticia eon Ja 
justicia; i el ódio doh el amot; el rencor 
con la benevolencia; la pereza con cl 
trabajo; lo vanidad con la modestia; el 
egoismo con el sentido social y la mo- 
deracion; la mentira con la, verdad; lu 
provocación con la firme serenidad y 
la igualdad de ánimo; la malignidad 
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com la tolerancia; la ingratitud con la 
nobleza; la censura con la docilidad y 
la reforma; la venganza con el perdón. 
De este modo combatirás el mal con el 
bien, prohibiéndole todo otro medio. 


23. Al mal histórico que te alcanza 
en la limitación del mundo y la tuya 
particular, no opongas el enojo ni la 
pusilanimidad, ni la inacción; sino el 
ánimo firme, el esfuerzo perseverante, 
yla confianza, hasta vencerlo con lu 
ayuda de Dios y de ti mismo. 


—— AAA 


A UN APRENDIZ DE TEÓLOGO, 


No hace mucho tiempo; encuntrán- 
donos en la tienda de un querido ami- 
go y hermano en creencias, de esta 
ciudad, tuvimos ocasión de sostener 
unapolémica con un jóven estudiante de 
Teologia, que sostenia, comoeralógio 
que la única verdad posible estaba 
culada en la Iglesia sol dicent católica; 
conio ignora1os el nombre de tan en 
tusiasta sectario del Catolicismo, que 
tan felices resultados se prometia con- 
tra el Racionaiis o filosófico, aprove- 
chamos gustosisimos la publicación de 
Er Ims De Paz, para retarle å singular 
combate, con, las armas de la razón, la 
lógica y la ciencia, únicas armas posi- 
bles hoy en este hermoso siglo que al- 
canzamos, y únicas que despues de to- 
do deben esgrimir los que, como hijos 
de un mismo origen, son hermanos. 

Como quiera que en toda discusión 
deben lo primero sentarse premisas, 
nosotros estamos dispuestos i sostener 
y demostrat hasta donde puestas po- 
bres fuerzas y escasos conocimientos 
alcancen, lo siguiente; 


E eE 

Que la Iglesia católica, se apropia un 
nombre que no lë pertenece. (ye ni el 
nombre de cristiana debe usar» (Jue ho 
£sla única poseedora de la verdad mo: 
ral, cientifica y religiosa, como ha di- 


cho recientemente una dignidad ecle- 
siástica de está. wue todas las afirma- 
ciones que esta iglesin hace son tontra- 
dictorias entre sí, y por consiguiente 
falsas. Que no puede hermanarse la 
idea que todos tenemos de la Divinidad 
con dichas «firmaciones. Que las con- 
cepciones de cielo é infierno tal como 
las sostiene la Iglesia católica son ab» 
surdas é irracionales. Que la Biblia no 
es, ni ha podido ser nunca revelación 
divina, porque Dios no puede faltará 
la verdad, ni inspirar inmoralidades. 
Que la revelación divina no existe en 
el modo directo que se quiere sostener. 
Que la gracia tampoco existe, y en uno 
palabra que todo cuanto sostiene la 
Iglesia católica sonsimplemente absur- 
dos, que no resisten el mas ligero exá- 
men de la lógica y la ciencia, 

En contra de lo anterigrmente dicho 
sostendremos: que la esencla filosófica 
y religigsa que puede llamarse real- 
mente cristiana, es el Racionalismo es- 
piritista; que la coy unjeación ó comu 
nión es cierta, y que no existiendo el 
diablo, no puede ser diabólica; en una 
palabra, defenderenos siempre esta es- 
cuela filosófica contra todos sus adver- 
sarios, sean estos cuales fueren. porque 
sostiene lo cierto, lo;posible y dá á las 
criaturas una idea iómica, y hermosa 
del Padre universal de cuanto existe. 

Uha advertencia tenemos que he 
todavia; que si nuestro adversario 
acepta el reto, no se deje guiar por lo 
que haya dicho el Sr. Perujo en sus 
obras, que len antes las obras cientifi- 
cas y filosóficasdel xspiritismo, que es- 
tudie, que analice, y no se impresione 
por ciego fanatismo, ni por leyendas ó 
anécdotas vulgares. Tambien debemos 
hacer constar que nunca descendere- 
mos al resbaladizo terreno de Jas per- 
sonalidades: que venimos å sostemer y 
combatir ideas, y, no personas; y que 
si la polémica llegase á entrar en este 
terreno, renunciariamos antes 4 ella 
nue colocarnos fuera de las conside- 


raciones sociales v buenas forinas que 


siempre deben revestir todas las pu- 
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blicacionos, y mas aun todas las filo- 
sofías. 
Zaragoza Mayo 83. 
Juan R. Juste, 
A ID aeo 
SECCIÓN DE POLÉMICA, 
Á «LA PROVINCIA.» 
Me 

Ofreciamos al final de nuestro ante- 
ulo, demostrar en este que el 
ódico-ultramontano, siguiendo las 
invariables huellas: de su escuela para 
combatir el Espiritismo, en yez de re- 
fotar nuestros argumentos, tomaba al- 
gunos textos de las obras de Allan Kar- 
dec, y desfizurándolos y haciendo caso 
omiso de nuestra doctrina, forjaba un 
fantasma para tener la complacencia 
de derribaylo, dándose el colega aires 
de triunfador, 

Pero no han de servirle ahora las su- 
tilezas, argucias escolásticas y sofismas 
propios de su escuela. 3 

Dice La Provincia en el segundo på- 
rrafo de su articulo TI á que venimos 
contestando; 

«El wspiritismo consiste en las co- 
municaciones quelos espiritistas tienen 
con sus espíritus por ly intervención de 
los mediums.» 

Y esto lo escribe å renglón seguido 
de haber manifestado que al exponer 
las doctrinas y prácticas del Espiritis- 
mo, se atendrá en cuanto sea posible, 
literalmente, á las enseñanzas dadas 
por Allan Kardec, 

Ahora vean nuestros lectores cómo 
lo define aquel en el prólogo de su obra 
¿Qué es el Espiritismo?; 

«Ll Espiritismo os å la vez una cien- 
cia de obsemvación y una doctrina filosó- 

¿cuz Como ciencia. práctica, consiste en 
las relaciones que pueden establecerse con 
los Espiritus; como doctrina filosófoz, 
comprende todas las consecuencias mora- 


les que se desprenden de semejantes rela- 
ciones, 


A 
»Podemos definirle asiy 


«Tx ESPIRITISMO ES LA CIENCIA QUR TRA- 
TA DE LA NATURALEZA, ORIGEN Y DESTINO 
DE LOS ESPÍRITUS Y DE SUS RETACIONES 
CON EL.MUNDO CORPORAL.» 

Y enla Conclusión de Z? Libro de los 
Espíritus, [Parte filos'fica de los Espí= 
ritus) dice aquel recopilado»; 

«Muy equivocada idea se tendria del 
Esniritismo, si se creyera que toma su 
fuerza en la práctica de las manifesta- 
ciones materiales, y que dificultando 
¿stas puede minársele por su base. Su 
fuerza veside en su filosofía, en el Mas 
¡namiento que hace ála razón, al sen- 
tido comun.» (Parr, VI. 

«El Espiritismo se presenta Dajo tres 
diferentes aspectos; el hecho de las ma- 
nifestaciones, los principios de filosofía 
y de moral quede ellasse desprenden, y 
la aplicación de esos mismos princi- 
pios.» (Parr. VIIL) 

Esto es lo que dice repetidamente 
Allan Kardec para dar concepto del Es- 
piritismo. Compárese con lo que le 
atribuye La Provincia, y se verá con- 
firmado lo que al principio manifesta- 
mos, pudiendo ahora añadir que el pe- 
riódico católico ha engañado ú sus lec- 
tores, mistificando y desfigurando la 
definición del Espiritismo, como la es- 
cuela ó iglesia de lós modernos fariseos 
á que pertenece, ha mistificado y desfi- 
gurado totalmente la doctrina de Je- 
sús, lo mismo que los antiguos escribas 
y fariseos, de quienes decia San Mateo 
(cap. XV, y. 91) «Y en vano mehonran 
enseñando doctrinas y mandamientos 
de hombres.» 

Sigue diciendo Za Provincia en el 
aludido párrafo de su segundo artículo 
“Los espiritus espiritistasi» È 

«Qué son esos espiritus, que son esog 
mediums, gue son esas comunicacio- 
nes, los mismos espiritistas nos lo di- 
rån.» Y despues de reproducir la histo- 
ria de la aparición del Espiritismo mo- 
derno, tomada de uno de los compen- 
dios elementales del primer recopilador 
de nuestra doctrina (pero equivocando 
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lx fecha de que arranca su divulzación 
en Amórico), afirma que desde que so 
£reneralizaron las con unicaciones con 
J spiritus, comenzó aquella åejercer 
funestas influencias en la sociedad y 
en la Iglesia, Ia cual descubrió «los 
sabusos que se ocultaban en el sonam- 
»bulismo y magnetismo animal, y es- 
>tudianlolos fenómenos del Espiritis- 
su experiencia de diez y nuc- 
sobre todo con la asisten- 
»cia divina que no puede faltarle (111), 
»vió en dichos fenómenos loscaracteres 
vindudables dela mágia, ó sea el arte 
ade obtener con el auxilio del demonio 
efectos maravillosos, que superan las 
fuerzas humanas.» 

«La Iglesia, —siguo diciendo La Pro- 
»pinci4s,— antes de pronunciar su fallo, 
»oyó å sabios de primer órden que no 
asupieron demostrarle la fulsedad de 
»los fenómenos espiritistas, á pesar de 
»las infinitas supercherias á que se 
prestan, ó que franca y lealmente le 
dijeran que no podia negarse su rea- 
»lidad ni su carácter sobrenatural.» 

Impórtanos tomar acta de estas con- 
clusiones, que son la doctrina de la 
Iglesia respecto al Espiritismo, y las 
que contestaremos extensamente ygn- 
do expongamos la teorią racional cien- 
tifica sobre las manifestaciones de los 
Espíritus, fenómenos del órdén natural 
en que no tiene para qué intervenir el 
Demonio, ese personage fantástico in- 
ventado en los tjempos de más crasa 
ignorancia, para atemorizar å los hom- 
Dres, y que tiene la nisma realidad que 
»l coco imaginado para aspsiar å los 
niños. 

Y al tomar acta de aquellas conclu- 
siones, haremos notar nuevamente 4 
La Pr rovingia, que la Iglesia no ha des- 
preciado ni acogido con sonrisy, burlo- 
na las prácticas espigitis semi ha pen- 
sado, como el colega expresaba, cop- 
tradiciċndose, que no merecia el Jispi- 
itismo los honores de una refutagión 
y formal, pues su maestra infali- 

antes de fallar oyó d sabios de 
mer órden queno supieron demostrar 


gi 


la falsedad de los fenómenos espiritès- 

las, cuyo fallo publicó Za Civiltá Cati 

lica, órgano del Vaticano, y fué repro 

ducido en Ja abra titulada Z? Espivitis- 
mo en elmundo moderno. paraatestiguar 
con irrefutables pruebas la fenomenali 
dad que nosotros estudiamos y const 
tuye una de las ramas de la espiritisto 
ciencia, quehaclevado ácsacategoria el 
empirismo de la Mágia, del mismo mo 
do que la Astrología se elevó 4 Astro- 
nomia, y la Alquimiaá Química, apli 

cando el doble procedimiento analítico 
y sintético á un órden de hechos y co 
nocimientos que el grosero empirismo 
convertia en exiravios, y la observi- 

ción constante, la investigación ra 
val y la critica han metodizado, subien 

do de log hechos 4 ląs leyes y å la de- 
terminación de los principios, esto es, 
siguiendo los procedimientos para lu 
constitución de la Ciencia, que tiene 
como fin el conocimiento dela Naturi- 
leza. 

Hhora bien; por ese camino ha Jle- 
gado el Espiritismo á colocar los he- 
chos espiritistas entre los del órden na- 
tural, istúdielo La Provincia y verá si 
son «cientificas» las explicacionesdelos 
espiritistas y si pueden y deben tomar- 
se en sério, como la Iglesia ha tomado 
los hechos ó fenómenos del Espiritismo. 
aunque dándoles una explicación alı- 
surda, cienfificamente considerada, pe- 
ro lógica dentro del criterio que conde- 
na el liberalismo, £l progreso y la ci- 
vilización woderna. 

Para la Iglesig que tan irreflexible- 
mente ha lanzado en pleno siglo XIX 
esa anacrónica y estúpida considera- 
ción, claro es que ha de sex de funesta 
influencia el Espiritismo, nacido alca- 
lor de la Ijbertad, adalid del progreso y 
poderoso auxiliar de aquella civiliza- 
ción anatematizada por el neo-catoli- 
cismo; pero no sahrá demostrar Za 
Provincia cuples son las funestas in- 
fluencias que en la sociedad ejercen 
nuestras doctrinas, eminentemente 
cristianas, como nosotros demostrare- 
mos, de acuerdo con todos los libres 
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Pensadores, con la ciencia y con el sen- 
tido comun, que el Demonio cs un mi- 
to, y una fábula el infierno descrito por 
las religiones positivas copiándose unas 
úl otras sucesivamente en sus leyendas, 
invención humana, Como es ano n 
acogida por Za Provincia, 
idea de «los espiritus irit A que, 
falseando nues tra dóet pa, lia preten- 
dido exponer en sus dos artitulos pu- 
blicados bajo tan injustificado título. 

¿n el curso de nuestra polí: ca vi l- 
veremos sobre alguno de los puntos in- 
¡licados, tratándolos con la debida e 
tensión. y limitándonos ahora ń € 
dencigr lasconiradicciones y refutar los 
principales errorgs en que incurre Za 
Provincia al combatir sw iwaginario 
“spiritismo, 


SPIRIPISNO 


TAL. 


TRASCENDE: 
VL 


El espiritu no puede faltar å Ja jey di- 
zina, en e) yso de su derecho y debe», 


Continuemos investigando acerca de la 
imposibilidad de que el espíritu alte á 
la ley divina, asunto trascendentalisi- 
mo enya solución conviene dejar defi- 
nitivamente sentada, vor cuanto afecta 
al atributo de infinits poder, y porcen- 
siguiente á la aceptación de la existen- 
cia de Dios, 

Ya hemos visto que el espisitu no 
puede faltar á la ley de Dios, ni reali- 
såndose en el mal ni dejando de realj- 
zarse en todo su Jien dentro de ladura- 
ción de su existencia. 

Jxaminemos ahora, si en el uso de 
su derecho y su deher, puede infringir la 
ley divina 

EU derecho Natural del espiritu, es la 
acción po/unteria de su perfeccion 
miento; la /2%ert12 de cumplir el raio 
ñe su deder que quiera. en la mo- 
Mento de su SS 


Jego la ley del derecho, espiritual, 


PAZ, > 
que es lu ley de la libertad, es la ley 
ael bien. 

Por eso el desecho del espiritn es soii- 
dario de su moral y su deber. 

Usa más bien de su derecho, el EE 
tu que lo somete à su moral y A su di- 
Des 


Usa mipnos bien desu desata. ol espi 
u que emanejpa de su morel y su de- 
ber. 

La lidertad del espiritu, que ess 
recho, debe encontrarse operando de 
continuo en la voluntad de su mayor 
progreso, y en el de los demás. 

¿Puede el espinita faltar á eso deber: 

Si; pero ese debes es propio de su vo 
luniad; una yrerogatiya de su 
a ó el ejercicio de 
es precisamente el 200pl 
ley dicing. 

Siel espiritu se estaciona 
cio de su voluntad, cumple 
Dios, que eg la liJerkul! do 4 
en el espiritu, 

Luego el espiritu uo pued faltar iż de 
ley divina, en el uso de su derecho, ey 
el ejercicio de su vvunlad, 

El deber natural del espiritu. es la ky 
del bieg, 

La ley del bien es /a moral, 

Luego el deber del espiritu, es l4 zo- 
ral, 

El deber moral Vega enel espiritu 
hasta el grado de su perfecejonamion- 
to, que es el grado de su conocimiento 
apreciativo. 

¿Puede el espiritu faltar å ese deber? 

Si; pero el cumplimiento del deber 
es propio de su volnntad, y el ejercicio 
de la voluntad es el cumplimiento de lu 
ley divina, faltando el espiritu á su de- 
ber ppr la acción de su y luntad, cum- 
Ple con la lev de Dios, 

Luego el espiritu pa puega fultar ú 
lr ley divina, ni ann en la to F yolu 
taria de su deber, 

Vemorz pues, que nor ningan onmino 
nos lleva da razón posibilidud de 
que el espiritu 22% al cumplimiento 
SH delo ley divina; 


enelojerol 
ley di 
Ulisación 
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La creencia de que el espiritu pueda 
tır à la ley de Dios, es la soberbia 
terrible delorgullo humano, pues- 
to que implica la creencia de que eles- 
pivituanede oponerse á la voluntad. de 
Dins. 6 lo que es lo mismo, que el espi- 
yibu pacto y ralo mas que Dios, 


M. Gonzalez. 
— AAA 


MISCELÁNEA, 


Despu 
do publi 


quennestra Sociedad acor- 
arun reno de proparanda, 
a determinante mé La Pro- 
viit con sus ataques al Esperitismo, 
corrió el rumor de que el «Circulo ca- 
ole obreros» publicaria otro pe- 
wiódico, consarrado principalmente 4 
rebatir las doctrinas espiritistas. 

Aquel rumor no debia carecer de 
fundamento; cuando de él se hizo eco 
El Diario de Tueser, que (contra lo 
que afirmó La Pr cút, faltando una 
nas á la verdad) saludó cortesmen- 
te la aparición de Es Ins pr Paz, como 
es de rúbrica en tales casos y la corte- 
sia y el compañerismo en la prensa im- 
ponen por deber. . 

Ha pasalo ya mucho tiempo desde 
que se susurró la aparición del periódi- 
el muestro cuentra un tri- 
vida y ú posar de los repeti- 
dos retos para que saliese å la palestra 
ta anunciada publicación, aun no se ha 
dado 4 luz, 

¿Tan escasa es la fë de los defensores 
del Catolicismo. que no les presta áni- 
mo para realizar aquel pensamiento, 
como lo hzmos realizado nosotros sin 
vivir en un pueblo espiritista, sino en 
un pueblo que se Nama católicó? ¿Tan 
poca conä -nza tienen en sus fuerz 
ellos que d-berian contar con el con- 
curso de las immbreras de la Iglesia, y 
hasta con la inspiración del Espiritu 
Santo; ellos, que. segun su pastor, son 
vuo yu ls mayoria sino la totalicad de 


vez 


go catól 
mestre d 


los oscenses» (1) y no han sabido hacer 
lo que el escaño número de espiritistas 
confiados en sus fuerzas y en el auxilio 
real y efectivo, no nominal, de los Es- 
piritus que con nosotros se comunican? 
¿Tan poco esperan apuellos católicos 
de la opinión, y tan poco caso hacen dela 
pastoral episcopal que les decia que EL 
[rns pe Paz era «un insulto grosero y 
una in'“ame bofetada ¿las más puras y 
preciadas glorias de Huesca» (¡oh ca~ 
vidad evangélica!) como invitando á 
que no retardasen un momento la apa- 
rición del periódico ortodoxso que ha- 
bin de anonadar al berético? 

Pues si no es la carencia ó escasez de 
fé, ni la falta de esperanza lo que ha 
impedido realizar el proyecto de perió- 
dico de los católicos, habrá que atri- 
buivoá la ausencia de caridad. 

Asi como nosotros. impulsados porla 
fé y la esperanza, hemos creido un de- 
ber de caridad propagar las redentoras 
ideas espiritistas, para hacer á los de- 
mås partícipes de ellas, porque tene- 
mos el profundo convencimiento de que 
labran la dicha del hombre en esta vi- 
da y enla vida futur los católicos, 
iniciadores del pensamiento de un pe- 
riódico, parécenos que debian ya ha- 
herlo publicado, para combatir lo que 
Jlaman eyyores y supersticiones (que 
tanto se van extendiendo), y lo que di- 
cen ha de acarrear males sin cuento á 
la humanidad, 

Es, pues, falta de fé, de esperanza y 
de caridad, no haber empuñado la pé- 
ñola para combatir lo que suponen 
erróneas y perniciosas doctrinas, su- 
persticiosas y ridículas prácticas del 
Espiritismo, haciéndole huir en vergon- 
zosa derrota aniquilado por el peso de 

(1) ¿Y nosotros, que hemos nacido 
y vivimos en la u204 victriz Ossca, que: 
somos? Españoles y oseensescon origen 
romano, pero sin llamarnos hoy 70ma- 
nos como los católicos que anteponen 
ese apellido al de la nacionalidad y la 
ciudadania, 
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la argumentación filosófica y teológica, 
conyirtiéndonós dlcatolicismo con laex- 
plendorosa lúz de las verdades que pro- 
olama la Iglesia, y arranciidonos de 
las garras de Sután, eze raro demo- 
nio que nos da Fé y Esperanza en las 
palabras y, promesis de Jesús y nos ha 
iwbuido la máxima de que y fuera de la 
Ciridad ho hay salvación, 


«Vandalismo de los jesuitas en, la Tn 
dias titula el periódico Zas Dominica- 
les del Libre Pensamiento un artículo 
que comienza con los siguientes pària- 
los; 

«Gentes lay que. amando las con- 
quistas moderna: y aun lla mándos; li- 
bre-pe sudores. todavia tienen monji 
les escrúpulos en atacar las bases del 
catolicismo, Co. prendemos que, tra- 
tindose de las personas, se llegue å la 
Tolerancia más giande; que harta se 
¡lesprecien los insultos y las vocilera- 
ciones de los que abrieuen cualesquie- 
à creencia contraria; pero dejar de 
combatir dos s cuando se tiene el 
convencimiento de que son nocivas, eso 


solo seco. prende por falta de fé 6 so- | 


¡bra de utilitarismo. ¿Qué me iuporta, 
dicen dy seguro para si esas gentes, li- 


hre de preocupaciones con o yo estoy, | 
que los demás yazgan en el Java 5m0? 4 


¿Qué ue i, porta que se sigan mastan- 
do eternamente cientos de milone en 
sostener el culto de lọ sobrenatural, 


que tengo congiencia de que pura pada Ñ 


Sirve, y en cambio haya una porción de 
miles de desgraciados queniaun saben 
leer porque no tienen maestro, 6 por- 
ae se retribuye, 
do al que se dedica á la i 
si puede tener entusiasmo, ni conoci- 
miento», ni medios materiales para que 
dé resultados eficaces su ensenanza? 


»Entre tanto,,y ya que estos motivos 
no les muevan, vean esas personas, qne 
jene aior à la literaturą 4 la 
cia, lo que están haciendo los jesuitas 
¿en la India con los tesoros literarios que 
allí se conservan, guiados de su lanas 
tismo.» 


i ni Ad ie: 
Reproduce el colega madrileño algu- 
nos párrajos de un célebre indianista, 
delatando al mundo la obra del vanta- 
po que llevan á cabo los Jesuitas en 
la India, ul arrojar á los Mamas todo 


Í copiúdo el moderno catoliei 


de tan miserable mo- | 
n, 4ue y 


AT AIRED RAD a a 


maea 


manuscrito, todaobra sanscritaque cae 
en sus manos, porque temen å esos an- 
tiquísimos monumentos que contienen 
inmensos tesoros literarios, filosóficos y 
religiosos, y arrojan grah luz sobre 
lus primeras civilizaciones, pero evi- 
denciando al propio tiempo cunmito ha 
odelan- 


tiguo braħamanismo, 

Conocen bien los jesuitos todo el va- 
lor de lo que destruyen, anteponiendo 
los egoistas intereses de secta 4 los sa- 
gados y generales de la ciencias pero 
¿cómo han de pararse ante el externi- 
nio de ciertos objetos arrojúndolos á las 
llamas, los que quemarian 4 todos los 
howbres que no piensan como ellos si 
stiesen las hogueras de la Inquisi- 


e 


iso hacen en la India los jesuitas, el 
Instituto inmaculado (11) tra.el que, 
segun la frase del obispo de Huerca, 
«vomita insolentes, diutribas y morde- 
ces invectivas» Er Iris nu Paz. 

Consuélenos estar ou la honrosa com- 
pañía de los insignes orientalistas que 
con harta razón condenan el pandalis- 
mo de los jesuitas en la Indit, y al lado 
del ilustrado colewa Las Domnicale: 
que termina el artículo aludido con Jas 
SS 
s maldiciones deben caer 
ahora sobre la frente De aquellos jesni- 
tas dela India qne, imitando a Omar (h 
quien los historiadores católicos Haman 
¡bárbaro porque mando quemar la cé- 
lebre Biblioteca de Alejandrí: 
tar como él, espada en mano, destruy: 
Jas obras del idioma reputado hoy por 
más perfecto y súbio, 

»¿No os subley è esto, amantos dela 
ción, y no. os dice que es impres- 
cindible trabájar sin descanso pura 
desterrar el fanatismo religioso, que 
sólo sirve para interce 'ptar los caminos 
que la Humanidad, sigue en su ascen- 
siin hacia el Progreso? 


ños hombres que er 
hicieron alarde de despreocupación r- 
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y le ideas volteriadas. á la hofa 
de su muerte llamaron un conte sór, ó 
se lo impr šieroh porsu debilidad ó con- 
tramando su Voluntad; pretenden los 
neo-cat licos sacar partido conira la 
ijeza de convicciones delos Jibre-peh= 
dores y de lds quo ho comulgan en la 
la romana. 


Menguado argumento es esa, que Jo 
destruyen loz repetidisimos ejejplos 
de cómo mueren todos aquellos que ti 
neu una dé ne eip cualquiera, ayra 
gada porque la profesaron gon razona- 
convicción, como la tenemos. los e$- 
piriti 


¿A què se debe. sinó. que en todas 
lioras se esté pidiendo 
escuela y pura tc- 


ul laicismo para 
dos li 
como, le nterios civiles 
de ey escárdalos y 0% 
producidos por la intolerancia neo: 
lica, cuando mueren quienes tenien- 
do. convie EN arraigadas, peon 


al 
el 


osos dea vida, asi 
aque han 


Ynti mo 


¡la cne: 


y y 1d corte de Berin respecto 
ón relig osa, 


¡Cuánto ha descendido ol Papai 


ll coloso de la Edad media, que as- 
piraba al imperio de todo el mundo, en 


lp espiritual y en lo temporal, es hoy 
un pleemeo que busca apoyo en un Es- 
tado protestante. 


¡En los protestan- 
on lo que más odió 


AN IN E 
lagio que el que se 
aunque sea å un 


Bie 


ira a 


todo er sts 


pado 


1 la plaza de la Cabada hoj 
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ı igletia dontle se venera á Dios y se juc- 
å la loteria, todo 4 un tiempo. —_, 

¡Qué armoniosa confusión de padre 
nuestros y sorteos! 

Tenemos á la vista una papeleta de 
tifa de dicha iglesia, en la ¿que se lee! 

«A quien contribuya coh Ja lmosna 
de 3 céntimos para sufragar los gastos 
de la novena del presente año; se lo ohb- 
sequiará con un jamón, cuyo sorteo, 
tendrá lugar en la tarde del 6 de Mayo 
de 18: 13. 

Escusado es degir que este ds un eg- 
mino recto y seguro pu ra leg» 
cielo, y 

Por 5, céntimos se llena a tripa y se 
adquiere el derecho de decirá la puer- 
ta del Paraiso: ns o +. 

¡Vamgs! ¡Déjeme usted pasmi! ¡Soy 
el que gacó el] Jamón en la iglesia ie la 
plaza de la, Cebada! 

Tambien Jan yifadp çi la misma 
iglesiaun manojo de EER '0S Y UNOS 
huevos crudos. 

Espero á que rifen Gii y caracoles 
ó tajadas de bacalao... 

¡Hay que rehacer el nuevo Testa- 
mento! ¡Estas cosas piden una refor 
y vinos y licores!» 


E 


wE piden fue sean arrojados ä latiwn- 
los merca aderes del ODIO) los mo- 
derngs f fariseos del romtatiís no, & quie- 
nes increparig hoy Jesús como å los dei 
templo de Jerusalen, diciéndoles; 

«¿No está escrito: mi casa, casa de 
oración será llamada de todas las gen- 
tes? Mas vosotros la habeis hec ho cne- 
va de ladrones.» a eos, cap. X, 
e. 17, X A e 
«¡Ay de tosotros, escribas y fariscos 
hipócritas!» ¡y Necios y ciegos!» «j Sur- 
pientes, Taza de vivoras!, (Sn Mato. 
tp. TELL) 


